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ACTO  ÚNICO. 


Sala  baja  de  una  casa  de  labrador;  foiillo  de  huerta,  puei*- 
ta  al  fondo  y  laterales,  alacena,  muebles  rústicos,  una 
mesa  de  nogal.  Al  levantaise  el  telón  aparece  Rosa  co- 
siendo y  Beatriz  hilando* 


ESCENA  PRIMERA 

ROSA,  BtíATRIZ. 

Beatriz.  Te  lo  repito,  muchacha, 
esto  no  puede  durar; 
es  preciso,  tan  preciso 
que  no  puede  serlo  más, 
decirle  de  un  modo  ú  otro 
á  tu  padre  la  verdad. 

Rosa.     No  me  atrevo. 

Beatriz.  Qué  demontre^ 

haz  un  esfuerzo  y  verás 
cómo  todo  se  consigue 
con  fuerza  de  voluntad. 

Rosa.     Si  usted  quisiera... 

Beatriz.  Yo!  chica, 

qué  es  lo  que  diciendo  estás? 
buen  genio  tiene  tu  padre 
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para  qae  yo  vaya..*  cá^ 
si  tú  temes  que  contigo 
haga  una  barbaridad 
al  saber  que  te  has  casada 
sin  su  permiso,  qué  hará 
conmigo? 

Rosa  Él  la  aprecia  á  usté 

y  no  lo  puede  negar... 

Beatriz.  Eso  es  muy  cierto,  hija  mia. 

Rosa.     La  respeta  par  su  edad. 

Beatriz.  Sí,  pero  en  casos  como  este 
con  todo  al  traste  dará, 
su  idea  íija  es  que  nadie 
le  prive  en  su  ancianidad 
de  tu  cariño,  tenerte 
siem^pre  á  su  lado  y  gozar... 
él  solo,  de  las  dulzuras 
que  da  el  corazón  filial. 

HosA.     Pero  si  yo  le  amo  tanto 
como  á  mi  esposo. 

Beatüiz.  Es  atan 

inútil  el  que  pretendas 
que  pueda  él  imaginar 
compartir  tu  amor  con  otro. 

Ro3A.     Dios  lo  manda  así. 

Beatriz.  Será 
para  todos  \o  que  dices 
un  precepto  celestial,, 
pero  tu  padre  egoísta 
á  partido  no  se  da. 
En  fin,  el  daño  si  es  daño 
no  se  puede  remediar; 
P'Ues  Enrique  convencido 
de  la  necia  terquedad 
de  tu  padre,  cuando  fuiste 
á  las  fiestas  del  Pilar 
hecha  su  resolución  , 
de  tí  se  marchó  detrás,- 
y  él  y  su  tio  Palomo 
lo  supieron  enredar 

♦         de  tal  modo,  que  os  casasteis^ 
os  vinisteis  por  acá, 


y  al  íiño  sentiste  el  fuego 

del  cariño  maternal. 

El  caso,  Rosa,  no  tiene 

nada  de  particular, 

las  rosas  tienen  capullos 

y...  ya  me  comprendes. 
Rosa.      ^  jAy! 

desde  ese  tiempo  mi  vida  . 

pasa  en  uno  y  otro  azar, 

vivir  siendo  buena  madre, 

ausente  de  la  mitad 

de  mi  alma,  es  un  martirio 

que  no  puedo «oportar. 
Beatriz.  El  niño  está  bien  cuidado, 

Eso  sí,  el  ama  es  capaz 

de  cualquier  cosa  por  él. 
Rosa,      Le  ha  criado  y  ademas 

le  quiere  como  á  su  hijo, 

tanto  que  celos  me  da; 

le  veo  frecuentemente, 

pero  es  preciso  íicabar 

de  una  vez. 
Beatriz.  Ya  te  lo  ha  dicho 

tu  esposo:  mira,  aquí  está. 

(ai  reconocer  á  Enrique  que  aparece  en  el  foro. 


ESCENA  II. 

ROSA,  BEATBTZ,  ENRIQUE. 

Rosa.  Enrique! 
Enr.  Esposa  querida! 

Rosa.  Con  cuánto  afán  te  aguardaba! 
Enr.      Yo  con  el  mismo  volaba 

hacia  el  imán  de  mi  vida. 
Beatriz.  (Pobres  chicos.) 
Rosa.  Tan  extrañas 

son  aquestas  ocasiones. 

Enr.         Cierto.  (Con  sentimíent'^.) 

¿f^osA.  Pero  tú  dispones 

del  hijo  de  mis  entrañas: 
¿cómo  está? 


Beatriz.  Hermoso  y  rollizo 

lo  mismo  que  un  pino  de  oro . 

Enr.      Es  un  ángel. 

Beatriz.  Un  tesoro. 

Enr.      Un  querubín. 

Beatriz.  Un  hechizo. 

Rosa.     Y  de  tantos  embelesos 

ciego  me  priva  mi  padre. 

Enr.      Qué  hacer? 

Rosa.  Siendo  yo  su  inadre^ 

no  poder  gozar  sus  besos! 
Enr.      Perdóname  si  te  riño 

al  oirte  hablar  así, 

nada  vale  para  tí 

ya  en  el  mundo  mi  cariño. 
BosA.  Pero... 

Enr.  Tu  dada  me  mala 

cuando  sólo  por  tí  vivo. 
Rosa.  Perdóname. 
Enr.  No  concibo 

cómo  puedas  ser  ingrata. 
Beatriz.  Pues!  tiene  mucha  razón. 

Enr.         Adiós.  (Con  fingido  rescutimíeato  ) 

Rosa.  Muero  si  me  dejas,  (üeteniéíidoic.) 

Enr.        Rosa!  (Satisfecho.) 

Rosa.  Perdona  las  quejas 

de  un  maternal  corazón. 
Enr.      Espera  que  en  alegría 

se  trueque  tanta  amargura. 

Á  la  noche  más  oscura 

sucede  brillante  el  dia. 

Del  invierno  á  los  horrores 

le  sigue  la  primavera 

dandb  perfume  á  la  esfera 

sobre  su  alfombra  de  flores, 

de  igual  manera  has  de  ver,, 

sostenida  por  mi  amor, 

para  un  dia  de  dolor 

muchos  años  de  placer, 
Rosa.     Y  si  ese  instante  precioso 

me  niega  airada  la  muerte. 
BftATRi2i.  Cómo  ha  de  ser  de  tal  suerte 
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siendo  médico  tu  esposo?  (Coa  candidez.) 

Rosa.  Tu  buen  humor  me  consuela,  (sonriendo.) 
Beatriz.  No  pienses  en  esos  daños, 

has  de  llegar  á  mis  años 

sin  que  ni  un  diente  te  duela. 

Y  en  fin,  lo  que  yo  la  digo, 

señor,  es  preciso  hablar 

claramente  y  acabar 

de  una  vez. 
E.Nu.  Piensas  conmigo 

y  pronto,  yo  no  sé  cómo, 

pero  ha  de  ser. 
Rosa.  ¿Juzgas... 

Em.        (Con  misterio.)  Sí, 

hoy  mi  tio  llega  aquí. 
Rosa.      Mi  padrino!  (Alegre.) 
Reatriz.  (id.)  El  tio  Palomo? 

i  NR.      El  mismo. 
Beatriz.  De  esa  manera 

ya  está  la  cosa  arreglada. 
Rosa.     No  S9as  tan  confiada. 
Beatriz.  Que  no?  como  si  !o  viera. 

El  señor  don  Pantaleon 

se  ablandará  de  seguro, 

aunque  tuviese  más  duro 

que  el  hierro  su  corazón. 

Pues  si  tu  padrino  tiene 

una  gramática  parda... 

verás... 

Rosa.  Ya  mi  dicha  tarda. 

Pant.     (Dentro )  ¡Beatriz! 

Beatriz.  Tu  padre  viene. 

ESCENA  III. 

ROSA,  BEATRIZ,  ENRIQUE,  PANTALEON. 

Pant.  (Entra  con  avíos  de  pescar  y  ana  cesta  que  en- 
trega á  Bealriz  después  de  haber  mostrado  dof 
grandes  peces  de  rio  que  vuelve  á  dejar,  y  no 
repara  en  Enrique  hasta  que  el  diálogo  lo  indica.) 

El  tiempo  se  ha  aprovechado. 
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¿Eh?  Buena  pesca  teüemos, 
á  la  sartén,  comeremos 
debajo  del  emparrada. 

Beatriz.  (Toma  \&  cesta  y  entra  por  la  izquierda  ) 

Está  bien. 
Pant  ¿Usted  aquí, 

doctor?  para  qué  ha  venido? 

(Acercándose  á  Robi  con  mucho  afán.) 

¿Te  has  puesto  mala?  qué  ha  sido? 

¿qué  te  sucede?  habla,  di. 
Rosa.      Se  asusta  usted  sin  razón; 

nada  me  pasa. 
Pant.  Creía... 

Doctor,  su  vida  es' la  miá! 
'E^R.      Ya  lo  sé,  don  Pantaleoa. 
Pant.     Por  eso  no  es  de  extrañar 

que  de  este  modo  me  altere 

y  tiemble,  pues  si  se  muere 

con  ella  me  han  de  enterrar. 
íEnr.      Deje  usted  esos  extremos, 

¿quién  piensa  ahora.  . 
Pant.  Es  verdad. 

Y  bien  qué  casualidad 

le  trae?  ¿por  qué  nos  v^mos? 
Rosa.     Viene  á  darle  una  noticia 

que  alegrará  su  alma  toda. 
Pant.     ¡Cómo!  (Vendrá  en  son  de  boda?) 
.Enr.  Así  es. 

Pant.  (Ya  me  da  ictericia.) 

Y  tiene  usted  interés 

en  decirmela.  i 
Enr.  Al  instante. 

Pant.     Ya...  (Se  explica  lo  bastante) 

venga  la  noticia  pues. 

(Mostrando  indiferencia.) 

Enr.      Si  me  oye  de  mala  gana... 
Pant.     Cá!  hombre!...  (Disimulo  en  vano. 

Como  me  pida  su  mano 

lo  arrojo  por  la  ventana.) 
Enr.      Pues  sírvase  uí.té  enterarse 

si  quiere  de  esos  renglones 

porque  en  ellos  hay. razones 
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para  que  deba  alegrarse. 

(Le  entieg-a  una  carta.) 

Tome  usted... 

PaNT.  Ya  leo.,.  ¡Cómo!  (Después  de  leer.) 

Su  tio  viene,  (Respiro.) 

y  de  pronto,  como  un  tiro. 

Bien,  cosas  del  tio  Palomo. 

Me  alegro  de  corazón: 

mi  buen  amigo!  mi  hermano, 

el  hombre  más  campechano 

que  ha  nacido  en  Aragón. 

Algo  bruto,  aunque  no  cuadre 

á  usted:  no  me  tuerza  el  gesto, 

buen  amigo,  porque  en  esto 

salió  pintado  á  su  padre. 
Enr.      Siempre  á  la  verdad  me  allano. 
Pant.     y  yo  la  he  dicho. 
Enr.  Sin  duda 

IBÍ  tio  es  de  forma  ruda, 

mas  de  corazón  muy  sano. 
Pant.     Eso;  si  en  tiempos  mejores 

un  padre  para  mí  fué, 

y  aquí  dónde  usted  me  ve 

le  debo  muchos  favores, 

por  dimes  y  por  diretes  ' 

muchas  veces  regañábamos, 

pero  todo  lo  arreglábamos 

dándonos  cuatro  moquetes. 

Don  Enrique,  lo  que  digo 

á  la  experencia  se  ciñe, 

el  hombre  con  quien  se  riñe 

resulta  el  mejor  amigo. 
Rosa.     (¡Ay  cuando  sepa...)  (Ap.  á  Enrique.) 
Enr.      (Id.  á  Rosa.)  (Ten  calma?) 

Pant»     Conque  vamos  al  momento 

á  esperarle;  de  contento 

ya  me  está  bailando  el  alma. 
Enr.  Vamos. 

!RosA.  Yo  también  iría. 

Pant.     No,  que  tienes  que  arreglar 
las  cosas,  le  has  de  tratar 
*        como  al  sultán  de  Turquía* 
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nada  falte. 
Rosa.  Lo  haré  así. 

Pam.     Vamos  que  el  tren  va  á  llegar 

y  quiero  verle  bajar. 
Rosa.     (Volverás  coa  ellos?)  (Á  Enrique.) 

Enr.  (Sí.)  (Vánse.) 

ESCENA  IV. 

ROSA,  luego  BEATRIZ. 

Rosa.     Siempre  recelos  y  dudas 

que  continuamente  inquietan 
á  mi  pobre  corazón. 
Si  Dios  un  milagro  hiciera, 
si  ya  no  habiendo  remedio 
mi  padre...  pero  qué  sueña 
el  alma?  no  puede  haber 
razones  que  le  convenzan. 
Virgen  pura  del  Pilar, 
ú  que  mis  votos  oyeras 
cuando  mi  mano  entregué 
al  hombre  que  te  venera, 
ampáranos  con  tu  manto 
pues  sólo  tu  amor  nos  resta. 

Beatriz .  Salieron? 

Rosa.  ¿Sí,  qué  ha  dispuesto 

usted? 

Beatriz.  Una  comida  regia. 

Rosa.     ¿Tan  pronto? 

Beatriz.  En  un  periquete; 

ya  se  sabe,  en  casa  llena 
pronto  la  cena  se  hace, 
como  el  refrán  nos  lo  muestra. 
Y  qué  tal?  de  la  venida 
del  tio  Palomo  se  alegra 
tu  padre, 

P»05A.  Mucho,  Beatriz, 

y  eso  es  lo  que  más  me  inquieta. 

Beatriz.  ¿Por  qué? 

Rosa.  Pues  muy  claro  está; 

porque  cuanto  mayor  sea 
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su  alegría  al  recibirle, 

mayor  será  su  fiereza 

cuando  lo  que  le  callamos 

de  pronto  por  su  mal  sepa. 
Beatriz.  Por  su  mal;  te  has  vuelto  loca? 

pues  qué  más  pedir  pudiera 

que  para  esposo  de  su  hija 

un  hombre  lleno  de  ciencia, 

joven  y  rico  ademas. 
Rosa.     No  es  avaro  de  riquezas 

mi  padre,  que  pocos  hay 

tan  ricos  en  esta  tierra. 
Beatriz.  Bien^  pero  por  mucho  pan... 
Rosa.     En  vano  es  que  usted  pretenda 

persuadirme  á  que  imagine 

dichas  que  el  alma  no  espera; 

nos  maldecirá,  Beaíbiz, 

cuando  nuestro  enlace  sepa. 
Beatriz.  Pues  déjale  que  maldiga. 
Rosa.  [Jesús! 

Beatriz.         ¡Eh!  si  nunca  llegan 

al  cielo  esas  maldiciones: 

se  tirará  de  las  greñas, 

pero  viendo  que  á  lo  hecho 
í   '  ;     remedio  ninguno  encuentra, 

os  dará  su  bendición 

y  se  concluyó  la  fiesta. 
Rosa.     Usted  lo  desea  asi. 
Beatriz.  Pero...  De  historias  como  esta 

hay  tantas  por  ese  mundo, 

que  ya  se  pierde  la  cuenta. 

ESCENA  V. 

ROSA,  PALOMO,  BEATRIZ. 

Palomo  vendrá  carg>ado  con  grandes  alforjas,  una  l)ota  de 
vino  y  una  g-uitarra* 

Palomo.  (Dentro.)  ;Ay  María! 
Beatriz.  Pero  calla! 

Palomo,  (id.)  ¿Qué  esto?  naide  contesta? 
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Beatriz.  Chica,  si  es  el  tio  Palomo! 

(ai  verle  aparecer.) 

Palomo.  Pus  qué,  deoguno  me  espera?' 
si  í  vídío  más  aprisa 
que  po  el  correo  mi  esquela. 

Rosa.     Sí  señor  quo  !e  esperamos. 

Palomo.  (Eq  estilo  decía -natorio  chavacano.) 

((Deüde  el  pueblo  é  Cervera 
«que  más  que  pueblo  es  ceudlá 
)>coa  cieo  casas  y  una  iglesiaj, 
)>más  alta  que  las  águilas 
¿  «que  po  encima  el  monte  vuelan, 

wviene  á  ver  el  tio  Palomo 
))la  flor  más  lozana  y  í'reeca 
))que  dende  que  tú  has  nació 
))ha  criao  la  primavera.» 
Beatriz,  j Siempre  lo  mismo!  (Muy  contenta.) 

Rosa.       (Con  alearía.)  ¡Padrino!  (Abrazándole.) 

Palomo.  ¡Eh!  (Satisfecho.)  qué  te  paice  la  arenga? 

Rosa.      Muy  bien. 

Beatriz.  ¡Vaya! 

Palomo.  Ya  lo  creo, 

como  que  es  de  una  comedia 
que  ha  escribió  el  hérraor 
para  el  dance  de  la  feria. 

(Todo  quitándose  las  trebejos.) 

Y  tu  padre  y  tu  marío, 
por  ande  andan? 

Beatriz.  Buena  es  esa, 

pues  si  han  salido  á  esperarte 
al  ferro-carril! 

Palomo.  ¡Pamemas! 
teniendo  mi  muía  torda 
pa  qué  quio  yo  diligencias? 

Y  tu  chiquio? 

Rosa.  Con  el  ama. 

Palomo.  Pus  he  de  verlo  á  la  juerzá, 
porque  le  traigo  un  guitarro 
y  un  sombrerico  pamela. 

(Va  á  la  alforja  y  saca  de  ella  un  guitarro  '  peque- 
ño, ordinario,  y  un  sombrero  con  muchos  lazos  y 
muy  charro.) 


Míalos,  mía  que  boniquillos. 
Beatriz.  Ya  se  ve. 

(Manoseándolos,  deja  el  sombrero  sobre  la  mesa  y 
el  guitarro  lo  deja  sobre  las  alforjas.) 

Rosa.  Mucho  le  aprecia 

mi  corazón  el  regalo. 
Palomo.  Que  no  vale  tres  cuadernas. 
Beatriz.  Y  para  mí  nada  trae? 
Palomo.  Pus  nada,  una  tabaquera, 

que  viene  á  ser  la  co&ica 

que  más  estiman  las  viejas, 
Beatriz.  Vieja  yo? 
Palomo.  Querrás  negarlo 

pero  en  balde;  pa  mi  cuenta, 

lo  que  es  los  sesenta  reales 

ya  bien  atrás  te  los  dejas. 
Beatriz.  Es  una  mentira  grande, 

no  tengo  más  que  cincuenta. 
Ralomo.  Si  me  diste  á  mí  papilla: 

pero  tengas  los  que  tengas 

lo  que  ahora  quieo  yo  que  vayas 

á  ver  si  mandas  que  metan 

en  la  cuadra  mi  mulica, 

y  de  la  ceba  más  guena 

que  haiga  en  la  casa  le  den 

un  pienso  grande,  que  tenga 

lo  ménos  pa  dos  bóricas 

de  mascar  la  probé  bestia, 

pus  no  tengo  otra  familia 

y  no  quieo  que  me  se  muera. 
Beatriz.  Voj  corriendo,  dónde  está? 
Palomo.  Ande  á  é  estar?  atá  á  la  reja, 

como  se  acostumbra  siemprCj 

con  el  ronzal. 
Beatriz.  ^Va  á  salir.)  Bien. 
Palomo.  Aspera. 
Beatriz.  Qué? 

Palomo.         Tomaté  una  gótica 

pal  camino.  (La  da  la  bota.) 

Beatriz.  (Después  de  btber.)  Cosa  buena.. 
Palomo.  Ya  io  creo,  como  ques 

dé  lo  mejor  de  mis  cepas,  (váse  Be^inz..). 
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ESCENA  VI. 

ROSA,  PALOMO. 

o  Palomo.  (Mostrando  la  bola.) 

Y  tú  no  empinas  el  codo? 
Rosa.     Muchas  gracias. 

Palomo.  Como  quieras.  (Deja  la  bota 

Aura  ya  quimos  llegao, 

gracia  á  la  Providencia 

que  á  todo  el  mundo  dirige, 

con  salud,  vamos  á  cuentas. 

Yo  vengo  sin  más  ni  más 

á  ensenrear  la  madeja 

que  á  toos  en  esta  casa 

sus  trae  de  mala  manera. 
Rosa.     Temo  que  no  lo  consiga. 
Palomo.  Eso  á  mi  cargo  se  quea. 

Á  más  que  es  mi  obligación; 

tres  años  hace  en  las  fiestas 

del  Pilar  nos  encontrarros 

yo,  tú,  mi  sobrino,  y  era 

preciso  de  todos  modos 

que  05  casaseis,  sin  que  el  bestia 

de  tu  padre... 
Rosa.  ¡Padrino! 
Palomo.  Yo  no  me  muerdo  la  lengua, 

que  es  una  bestialidad 

de  las  pocas  que  se  encuentran, 

el  querer  que  una  real  moza 

que  veinte  y  cinco  años  cuanta, 

porq^ue  su  padre  lo  diga 

se  haiga  é  estar  siempre  soltera. 

Ansioa  que  no  fué  errao 

casaros  sin  su  licencia. 

Pero  estar  desaj¿:ntaos 

como  estáis  siendo  pareja, 

es  vivir  como  una  yunta 

sin  yugo.  Esto  es  una  pena: 

y  ya  lo  í  de  remediar, 

si  el  demonio  me  se  lleva. 
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que  sólo  pa  eso  í  corrió 
cuasi  ciento  vente  leguas. 

Rosa.     Cuánto  agradezco... 

Palomo.  Verás 
sin  que  sus  cause  molestia, 
cómo  yo  en  cuatro  momentos 
asi  á  mi  probé  manera, 
sé  arreglar  este  negocio 
mejor  que  toa  la  Audencia. 

Rosa.     Quiéralo  Dios. 

Palomo.  Ya  lo  creo. 

Ca  dacer,  si  es  cosa  en  regla. 

Á  raí  ya  lo  sabes,  nunca 

me  han  entrao  mucho  las  letras, 

pero  en  tocante  á  saber 

aunde  el  zapato  le  aprieta, 

no  pienso  que  haiga  denguno 

que  me  tome  delantera.  * 

Conque  no  tengas  cuidiao, 

verás  cómo  ese  babieca 

tuerce  el  lomo  y  sus  perdona 

más  que  de  rabia  se  muera. 

Rosa.     Eso  temo,  que  tal  vez... 

Palomo.  El  morirse,  no  lo  creas, 
yo  lo  conozgo  muy  bien, 
es  de  maera  de  suegra, 
que  aunque  se  llene  de  augeros 
no  hay  quien  dé  en  tierra  con  ella. 
Más  testarudo  que  yo 
que  es  cuanto  icir  se  pueda, 
pues  y  cuando  un  capirucho 
se  le  mete  en  la  cabeza, 
si  no  se  sale  con  éi 
bota,  rabia  y  se  pelea 
como  gato  acorralao 
con  las  paderes  y  rejas. 

'Rosa.     Por  Dios,  no  riñan  ustedes... 

Palomo.  Bah,  no  será  la  primera; 
no  tengas  miedo,  los  dos 
tenemos  badana  recia, 
y  en  fin,  y  pa  rematar 
si  no  quie  bajar  la  geta, 
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giisotros  tres  y  el  padrino  (Por  él  mismo.) 

tomamos  la  mejor  senda 

y  lo  dejamos  aquí. 
KosA.      ¡A.y!  eso  Dios  no  lo  quiera. 
Pant.     (Dentro.)  Por  dóodo  vino  ese  bruto? 
[•alomo.  Mia,  mia  cómo  me  requebra, 

ESCENA  VII. 

ROSA,  PALO\ÍO,  PANTALEOX  ENRIQUE. 
Pa5t.  Palomo! 

Enr.  Tío!  (Se  abrataa.) 

Pant.  Pensé 
que  no  llegabas. 

Palomo.  (Á  Enrique  abrazándole  también.) 

¡Tronera! 

Pant.     Cómo  en  el  tren  no  has  venido? 
Enr.     .  Eso  es. 

Palomo.  Pues  no  ta  cuerdas 

que  aÍ!?os  carriles  de  hierro 

prefiero  la  carretera 

po  ande  camino  á  mis  anchas 

sin  que  dengun  vuelco  tenga . 
h>R.      Pero  tío,  todavía 

vive  usted... 
Palomo  Hasta  que  rae  muera 

el  mesmo  tengo  que  ser. 
Pant.  Testarudo. 
Palomo.  Á  mi  no  me  entra 

por  la  chola  otra  dotrína 

que  la  de  mí  comenencia, 

y  mía  que  tú  que  me  pones 

faltas  en  esta  materia, 

te  pues  alavar,  pus  tienes 

como  un  canto  la  cabeza.  (Coa  ironía.) 
Pan-T.     Bueno,  dejemos  á  un  lado 

las  cosas  que  no  interesan . 

Lo  importante  es  que  has  venido  . 

á  terminar  una  ausencia 

tan  larga  ya,  y  que  á  tu  vista  . 

ai  nía  y  corazón  se  al.egraa.  .. 
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No  es  cierto  lo  que  yo  digo?  (Á  ios  otros.) 
Rosa.     Yo  estoy  loca  de  contenta 

viendo  al  tio  entre  nosotros. 
Palomo.  Ya  lo  creo,  picaruela, 

á  no  ser  yo  tu  padrino.  . 

(Por  dos  lados.)  (Ap.) 
Enr.  No  hay  quien  pueda 

negar  mi  gozo  sabiendo 

los  lazos  que  nos  estrechan. 
Palomo.  Gúeno,  eso  es  hablar  al  alma, 

conque  penicas  ajuera, 

verbiz  gracia,  aquí  sus  traigo 

(Yendo  á  la  alforja  y  sacando  lo  que  dice  el  diá- 
logo.) 

dos  liebres  que  allí  en  la  venta 
í  mercad  esta  mañana. 
Pant.     Son  un  par  de  bravas  piezas. 

E?íR.         (Reparando  en  el  sombrero  del  niño  que  está  sobre 
la  mesa.) 

(¿De  quién  es  ese  sombrero?)  (Ap.  á  Rosa,) 
Rosa.     (¡Ah!  del  niño! 
Enr  Que  no  lo  vea. 

(Rosa  lo  oculta  en  el  canastillo  de  la  costura.) 

Palomo.  Un  canastillo  de  huevos, 
de  cecinica  una  pierna 
pa  lo  que  adrede  i  matao 
en  este  año  una  ternera, 
cuatro  ristras  de  azarollas, 
de  perdices  media  ocena, 
que  tamien  las  i  comprao 
con  las  liebres  y  están  frescas, 

huele  si  no.  (Aplicándole  una  á  la  nariz.) 

Pant.  Sí,  hombre,  si. 

arlándole  con  la  mano  ) 

Palomo.  Longaniza  de  la  güeña. 

No  hay  más. 
Pant.  ¡Qué  más  ha  de  haber 

si  te  traes  una  despensa. 

Vamos  adentro  con  ello. 

¡Beatriz! 
Beatriz.  (Saliendo,)  Qué  mandan! 
Pai*t.  Venga 
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y  ayude  usté  á  Rosa  á  entrar 

todo  esto. 
Beatriz.  Buena  prebenda. 

Pant.     y  dar  prisa  á  la  comida. 

(Beatriz  y  Rosa  se  van  llevando  todo  lo-dicho  ere 
el  diálog-o  y  no  vuelven  á  salir  hasta  qoe  lo  mar» 
qiie  la  comedia.  Rosa  se  lleva  el  canastillo  á  ufta 
seña  de  Enrique.) 

Palomo.  Por  raí  no  alantar  faena 

que  ya  mi  esayunao 

con  un  galio. 
Pant.  Cuando  quieras 

comeremos,  pero  en  tanto 

un  sorbo  de  cariñena 

para  entretener  el  tiempo 

no  vendrá  mal. 

(Saca  de  la  alacena  vasos,  una  Mella  y  bisco- 
chqs,  y  echa  vino.) 

Palomo.  Quién  se  niega 

á  casos  de  honra.  (Bebe  de  un  sorbo  el  vaso.) 

¡Canastos! 

Part.     ¿Te  iia  gustado? 

Palomo.  Es  de  concencia; 

tú  no  quieres?  (Á  Enrique.) 

Enr.  No,  me  marcho, 

que  mis  enfermos  me  esperan. 

Palomo.  Entóneos  á  tu  deber, 

pero  cuanto  antes  que  güelvas 
pa  comer  con  tos  nosotros; 

no  es  verdá?  (Á  Pantaleon.) 

Pant.  Si  así  no  juera 

lo  sintiera. 
Enr.      (Ap.  á  Palomo.)  (En  usted  fio. 
Palomo.  Bueno.) 

Enr.  Bfonto  doy  la  vuelta,  (vásíJ 

ESCENA  VIII. 

PALOMO,  PANTALEON, 

í^alomo.  ¿Ves  qué  chiquio  más  salao? 
Pant.     Y  sabio,  y  prudente. 
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Palomo,  Y  fiel, 

la  que  se  ayunte  con  él 

se  llevará  un  gúen  bocao. 
Pant.     ¡Bah!  tú  picD^as  que  se  case? 
Palomo.  Otra!  pus  qué  tié  cacer? 
Pant.     De  hombres  de  tanto  saber 

sólo  la  ciencia  es  la  base. 
Falomo.  Quita  di  ahí,  qué  tonto  estás, 

too  el  mundo  á  lo  justo  cede. 
Pant.     El  que  tiene  hijos  no  puede 

cuidarse  de  los  demás; 

y  un  médico  es  en  conciencia 

esclavo  del  mundo  entero.  (Con  gravedad.) 
Palomo.  Y  una  chiquia  con  salero 

echa  por  el  suelo  la  cencia;  (imitándole.) 

eso  po  aonde  quiá  ío  ves. 
Pant.     Bueno,  no  armes  asonada 

por  lo  que  importa  nada. 
Palomo.  (Ya  te  lo  irán  dempues.) 
Pant.     ¿y  qué  arrechucho  te  ha  dado 

para  venir  tan  de  pronto? 
Palomo.  Lotro  día  como  un  tonto 

estaba  ansina  parao 

mirando  como  corría 

el  agua  po  entre  las  cañas, 

como  quien  ve  musarañas, 

y  de  esie  moó  me  icía: 

¿Por  quas  destai  siempre  así 

solo,  con  tanto  inerico? 

¿No  tienes  un  sobrinico? 

pus  á  velo,  conque  jui 

á  mi  casa  deligente, 

dejé  al  chíquio  é  la  manca 

las  yuntas,  eché  la  tranca 

y  aquí  me  tienes  de  frente. 
Pant.     Como  cosa  de  teatro. 
Palomo.  ¡Otra!  vamos  al  icil 

que  no  quería  moril 

sin  verus  pues  á  los  cuatro . 
Pant.  Los  cuatro?  á  los  tres  dirás 
Palomo.  ¿Es  Beatriz  saco  é  paja? 

(A  poco  por  una  miaja 
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la  suelto  sÍQ  más  ni  más.) 

Pant.     Bien^  creí... 

Palomo.  Eso  te  se  pasa^ 

pus  acaso  maldecio 
en  deade  que  tu  has  nació 
no  está  sirviendo  en  tu  casa. 

Pant.  Cierto. 

Palomo.  No  tienes  concencia. 

Pant.     Como  parlenta  no  es... 
Palomo.  Pus  que  más  familia  pues 

que  el  trato  y  la  conocencia. 
Pant.      Ya,  pero... 
Palomo.  No  tíes  señales 

de  ser  guen  cristiano. 
Pant.  Ya... 
Palomo.  Cuando  tu  madre  murió, 

quién  te  fajd  los  pañales? 
Pant.  'i^Palomo! 
Palomo.  Yo  soy  mu  romo, 

Pant.  Pero... 

Palomo.  Y  tu  mu  avispao^ 

pero  en  jamás  IL  has  llegao 

á  las  zancas  á  Palomo. 
Pant.     Dios  me  ha  dado  uoa  hija  hermosa 

que  absorbe  mis  impresiones, 

todas  mis  aspiraciones 

están  cifradas  en  Rosa, 

y  así  explicado  hallarás 

cómo  disculpable  ha  sido 

ese  involuntario  olvido. 
Palomo.  Por  vidaé  Barrabás! 

En  loco  vas  á  caer 

con  esa  eterna  manía. 

Tu  hija  se  casará  un  dia^ 

y  estónces... 
Pawt.  No  puede  ser. 

Palomo.  ¡Otra  qué  Dios! 
Pant,  Yo  me  atranco 

porque...  no,  y  es  rara  empresa 

pensarlo. 
Palomo  .  Razón  es  esa 

daquellas  de  pie  de  banco. 
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En  cuántico  tope  un  mozo 
carrime  al  fuego  su  aslilla, 
tu  hija  le  da  su  costilla 
¡y  adiós!  tu  gozo  en  un  pozo. 
Pant.     Eso  jamás  lo  has  de  ver. 
Palomo.  Si  es  de  teas  el  camino. 
Pant.     No  todas! 
Palomo.  Pero  pollino, 

¿no  has  tenío  tú  mujer? 
Pant.     Bueno;  eso  no  importa  nada. 
Palomo.  Es  queste  hombre  á  guena  ley 
es  más  bruto  que  aquel  rey 
que  ice  la  Historia  Sagrada. 
Pant.     Basta  ya.  (Muy  inquieto.) 
Palomo.  Pero  azarollo, 

si  no  te  hubieas  tú  casao 
dime,  cómo  liubías  lleí?ao 
^        á  tener  ese  pimpollo? 

Tó  el  mundo  al  amor  se  allana, 
y  en  cuanto  hace  triqui  traque 
este  bicho,  no  hay  escape.  (Por  ei  corazón.) 


Pant.  ¡Calía! 
Palomo.  No  rae  da  la  gana. 

Pant.     ¡Palomo!...  (Cm  ira.) 
Palomo.  ¡Qué! 
Pant.  No  me  arguyas: 

Tus  razones  son  á  fe 

muy  sólidas.  (Burlándose.) 

Palomo.  Ya  se  ve, 

lo  mesmito  que  las  tuyas. 

Pant.     Todo  eso  que  me  recuerdas... 

Palomo.  No  es  cierto? 

Pant.  Por  vida... 

Palomo.  Dí. 

Pant.     Me  harás  rabiar,  y  yo... 

Palomo.  Sí? 

Rabia  pues,  pero  no  muerdas. 

Pant.     Jamás  dejarme  ha  pensado. 

Palomo.  (¡Ea!  la  voy  á  soltar.) 

Pant.     Mi  hija  no  se  ha  de  casar. 

Palomo.  No,  porque  ya  se  ha  caspo. 

'  Pant.       (Cómicamente  entre  ira-  y  llanto.) 
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¡Ah!  que 

Palomo.  Te  da  el  patatús. 

P^NT.  ¡Miserable! 

Palomo.  (En  tono  declamatorio  ridiculamente  y  riendo.)  , 

Mal  Dado. 
Porque  ha  matarme  has  venido 
Pant.     EncomiéDdate  á  Jesús. 

(Quiere  buscar  alg-o  con  que  herir  á  Palomo  y 
empuña  la^botella,  pero  éste  le  sujeta  por  detrás, 
le  hace  sentarse  en  la  silla  y  le  tapa  la  boca  coii 
las  manos.) 

Í^ALOMO.  No  armes  la  mariraoreaa. 

;Eh!  quieto  aquí,  prohe  nene. 
Pant.  ¡Hum! 

Palomo.  Nenguna  culpa  tiene 

de  too  esto  el  cariñena, 
se  querían  de  vericas 
y  casé  á  los  probesicos, 
aue  en  esto  paran  las  chiquias 
cuando  los  quieen  los  chiquios: 
si  me  vas  á  preguntar 
de  qué  manera  lo  hicieron, 
es  mu  claro;  cuaodo  jueron 
á  la  Virgen  del  Pilar. 
Cosa  es  de  hombres  y  mujeres 
y  ya  no  tiene  rimedio, 
yo  ti  partió  po  el  medio 
aura  rebienta  si  quieres. 

(Le  deja.  Pantaleon  desde  este  momento.  pate% 
g'estieula,  etc.  Todo  como  convengra  al  actor,  pero 
que  todo  cesulte  cárnico.) 

Pant.     Mientes;  sí...  ¡No  por  mi  daño! 

ves!...  (Pateando.) 

Palomo.  [Bailas  la  gavot»? 

Pant.     ¡A^y!  que  me  muero! 
Palomo.  ¡Ahí  es  la  jota. 

Arrea...  yo  ta  compark). 

(iJa  cogido  la  g-uitarra,  se  sienta  tranquilamente 
y  rasguea.) 

Pant.     Calla!  tu  voz  me  desgarra. 
Palomo.  ;Já!  ;já!  bailas  como  un  trompo. 

(sin  dejar  de  tocar.) 
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PaNT.       (Con  los  puños  cerrados  quiere  acercarse  á  Palo- 
mo, pero  este  se  levanta  de  pronto.) 

lOh! 

Palomo.        Si  tarrimas,  te  rompo 
los  morros  con  la  guitarra. 

(Á  este  tiempo  sale  Rosa,  Pantaleon  al  verla  cor- 
re á  ella.) 

ESCENA  IX. 

ROSA,  PANTALEON,  PALOMO. 

Rosa.  Padre... 
Pant.     ¡Habla  pronto! 

(observando  la  cortedad  de  Rosa.) 

Rosa.  (Ay  de  mí.) 

Palomo.  ¡Anda!  ¡anda!  qué  cara  pone. 
Pant.     No  le  oigas;  está  endiablado, 

es  un  tonto,  ya  lo  ves. 
Rosa.  Pero... 

Pant.  Al  fm  aragonés. 

Palomo.  Ridios!  ¡ridiosl  (Un  poco  amoscado.) 
Pant.  ¿Te  has  casado? 

Rosa.  Yo... 

Pant.       (Transición;  apartándola.) 

¡Ah!  SÍ?  Serpiente. 
Rosa.     (Amparándose  de  él.)  ¡Padrino! 
Pant.     Me  olvidaste... 
Palomo.  ¡Si  está  loco! 

Pant.     Por  un  pillo... 
Palomo.  Poco  á  poco^ 

que  tu  yerno  es  mi  sobrino. 
Pant.     Ya  lo  creo!  mis  fanegas 

le  ofrecían  un  caudal. 
Palomo.  Si  te  llevo  en  capital 

lo  ménos  trenta  talegas. 
Pant.     Mas  no  ha  de  acabar  aquí! 

no  lo  creas,  arrapiezo, 

perqué  á  tu  esposo  el  pescuezo 

le  he  de  retorcer  ¡^SÍ!  (Con  ademan  cómico.) 

Rosa.      ¡No  por  Dios! 

Palomo.  (Dándola  con  el  codo.)  Tonta! 
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Pant.  Es  un  pillo, 

ya  lo  he  dicho. 
Palomo.  ¡Eh!  á  callar. 

Pant.     ¿Que  calle?  voy  á  pasar 

á  todo  el  pueblo  á  cuchillo. 
Palomo.  Arre...  arre... 
Beatriz.  (Saliendo )      ¡Qué  arrebato! 
Palomo.  ¡Que  toa  la  casa  se  estruja! 
Beatriz.  Pero  señor... 

(Á  Pahteleon  que  se  encaentra  con  eHa  y  la  em- 
puja á  uu  lado  para  salir.) 

Pant.  ¡Quita,  bruja! 

¡Donde  le  encuentre  lo  mato! 

(Dirigiéndose  con  ridicula  acción  i  los  personajes 
Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  X, 

ROSA,  PALOMO,  BEATRIZ. 

Beatriz.  ¡Bruja  yo! 

Rosa.  Y  le  matará. 

Palomo.  Quiá,  ¡éjelo  que  vocee! 

Rosa.  Pero... 

Palomo.  Perro  ladraor 

ya  se  sabe,  poco  muerde. 
Beatriz.  Según  eso,  ya  le  has  dicho.. . 
Palomo.  Toico,  Beatriz,  ende 

la  mesma  cruz  á  la  flecha. 
Beatriz.  Ya  se  ve.  tan  de  repente... 
Palomo.  Á  mí  no  me  gusta  andarme 

po  bs  ramas. 
Rosa.  Si  sucede 

alguna  desgracia... 
Palomo,  No 

cegará  la  sangre  al  puente, 

pero  «i  to  lo  atrepella 

y  con  humos  me  se  viene, 

ha  de  haber  en  esta  casa, 

como  Dios  no  lo  rimedie, 

una  é  las  de  Zaragoza 

en  tiempo  de  los  franceses. 


Bbatriz.  Qué  dices? 

HosA.  ¡PadrÍDo!... 

Palomo.  Nada, 
que  como  ese  caso  llegue 
lo  esnuco  de  ud  garrotazo 
y  aquí  se  acabó  el  saínete. 

Rosa.     No  por  Dios. 

Palomo.  ¿Te  lo  has  creído? 

verás  cómo  se  convence 
de  que  no  puee  hacer  nada 
y  ai  cabo  la  chola  tuerce. 

Be\triz.  Aquí  llega  tu  marido. 

flosA.     ¡Ab,  respiro! 

Palomo.  .  Me  conviene» 


ESCENA  XI. 

ROSA,  ENRIQUE,  BEATRIZ,  PALOMO. 

Palomo.  Tcogo  en  la  mollera  un  plan, 

que  no  hay  más,  fallar  no  puede. 
Rosa.     Un  plan?... 

Palomo.  Ascucha;  Beatriz.  (Hc.bian  a 

BosA.     ¡Enrique!  (ai  verle.) 

Enr.  Rosa,  qué  tienes? 

Palomo.  ¿Más  entendió  bien? 

Beatriz.  Sí. 

Palomo.  Pus  arrea  diligente,  (váse  Beatriz.) 


ESCENA  XII. 

ROSA,  ENRIQUE,  PALOMO. 

Enr.      ;Conque  todo  se  aclaró? 

Palomo.  Toma,  toma,  ande  se  mete 
el  tio  Palomo  enjamás, 
sobrino,  el  tiempo  se  pierde. 

Enr.      y  ahora,  qué  hará? 

Palomo.  (Riendo.)  Quié  matarte. 

Em.      Eso  ya  lo  esperé  siempre. 

Palomo.  Pero  no  tengas  cuidiao. 
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Rosa. 
Palomj. 


Rosa. 
Palomo. 


Enr. 
Palomo. 


Yo  temo... 

Tú?  ¡Que  si  quieres! 
Mientras  teí]ga  una  esperanza 
seguirá  ei  hombre  en  sus  trece 
pa  salise  con  la  suya; 
pero  cuando  é  güelta  llegue 
iaspera  el  último  susto, 
como  quien  ice  el  cachete. 
¡Ah!  No  le  irrite  usted  más. 
¡Otra!  quiés  aora  metete 
en  camisas  doñee  varas? 
toos  han  de  obeecerme, 
y  si  no  pa  quí  é  vinío. 
Tiene  razón. 

A  escondese 
pá  rematá  to  este  eureo. 

(Vánse  Ros*  y  Enrique  por  el  foro.) 


ESCENA  XIIL 


PALOMO. 

Palomo.  Voto  al  as!  y  á  la  sagrada 
Virgoccica  del  Pilar! 
esto  se  ice  tomar 
á  brazo  una  barricada, 
y  cuidiao  que  es  una  lidia 
en  qui  sabio  portarme, 
ganas  me  dan  de  casarme 
no  más  que  por  dale  envidia. 

,  ESCENA  XIV. 

PALOMO,  PANTALEON. 

(fin*. ra  ag^itado.) 

Este  es  mucho  golpe,  mucho! 
Has  rematao  é  rabiar? 
Te  voy  á  despedazar 
con  las  uñas. 

(Haciendo  ademan  de  darle  con  el  pie.) 

¡Fuera,  chucho! 


Pant. 

Palomo. 
Pant. 

Palomo. 


Pant,     Pero  esto  es  una  emboscada, 

engañarme  quieren.  (Queriendo  tranquilizarse- 

Palomo.  Ya, 
aun  DO  lo  crees,  pus  mía 
la  partía  de  casada. 

(Sacando  un  pliego  que  enseña  desdoblado.) 

Pant.     Todo  eso  nulo  será, 

no  he  dado  el  permiso  yo. 
Palomo.  Si  cuando  ella  se  casó 

era  ya  mayor  de  edá! 
PA^'T.     La  di  cuanto  tengo  y  valgo, 

y  ella  así  me  corresponde, 

ingrata!  dónde  está,  dónde? 
Palomo.  ¿Quién,  Rosica?  échale  un  galgo. 
Pant.     ¿Qué  dices? 
Palomo,  Ya  debe  estar 

lejos. 

Pant.  ¡Cómo! 

Palomo.  En  una  yegua, 

pues,  que  se  traga  una  legua 

en  media  hora:  ;tié  un  andar! 
Pant.     Me  abandona! 
Palomo.  Tus  ladríos 

lan  asustao,  ¿qué  quieres? 

y  aluégo  que  las  mujeres 

se  han  da  dircon  los  maríos. 

Esta  es  la  ley,  tú  lo  has  hecho. 

BkaTíUZ.  (Asoma  en  la  puerta  con  un  niño  como  de  dos  años 
en  los  brazos,  Palomo  la  ve,  acude  al  llamamiento, 
toma  al  niño  y  baja  poco  á  poco  á  donde  está  sen- 
tado  Pantaleon*) 

¡Chis,  chis! 
pA^T.  Y  en  la  soledad 

arroja  mi  ancianidad, 
ahogando  el  llanto  mi  pecho! 

(Enjugándose  las  lágrimas.) 

(Palomo  cog^e  por  detrás  el  brazo  del  niño  y  hace 
que  pase  su  manecita  por  los  ojos  de  Pantaleon. 
Beatriz  que  1í\  al  fondo.) 
Pant.       (sin  reparar.) 

Eh!  quita  de  ahí,  ten  respeto. 
Palomo.  Pus  adiós. 
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Pant. 
Palomo. 


Pant. 
Palomo. 
Pant. 
Palomo. 


Pant. 


Palomo. 


Pant. 
Palomo. 
Pant. 
Palomo. 

B&ATRIZ. 

Pant. 

,  Palomo. 

Pant. 
Palomo. 

Pant. 

Palomo. 

Pánt. 


¿También  tú?  Vete?  " 
Dale  un  beso  á  ese  vejete. 

(Aproximando  la  boca  del  niño  al  rostro  de  Pan 
taleon,  se  cambia  un  beso,  que  el  niño  dá  cos^ien 
do  la  cabeza  del  viejo  con  sus  manos.) 

iQué! 

Que  me  voy  con  tu  nieto. 
Qué  has  dicho?  esa  cri  itura? 
Cuando  tú  te  fuiste  á  Soria, 
al  mercao,  nació  esta  gloria 
que  hoy  sería  tu  ventura. 
Míalo. 

Siento  una  emoción, 
lloro  y  me  rio  á  la  par; 
no  hay  duda,  es  que  vuelve  á  entrar 
la  vida  en  mi  corazón. 
Aún  no  me  abandona  el  cielo! 
jOhí  qué  placer  tan  extraño! 
{;A.nda!)  Ven  conmigo,  maño, 

(Beatriz  queda  en  el  fondo  hasta  que  el  dlá!og:o 
lo  indica.) 

que  no  te  quiere  el  abuelo. 

Tráele.  (Con  ansia  ) 

¡Quiá! 

Por  Belcebú... 

Mía  qué  cara  tan  hermosa. 

Se  parece  todo  á  Rosa  (Adelantándose.) 

Dámele. 

Eso  quisías  tú. 

(Esquivando  á  Pantaleon.) 

Perdona,  Palomo,  (insistiendo.) 

¡Nada! 

no  hago  caso  de  glárimas. 

Venga,  pronto!  (Enfadado.) 

Si  tarrimas 

te  pego  una  tOSalada.  (Con  ademan  de  tirar.) 
(Se  apodera  del  niño  que  suelta  Palomo  con  faci- 
lidad.) 

Esto  no  se  me  secuestra  (Luchando.) 
ya  le  tengo;  qué  alegría! 
esta,  esta  es  la  sangre  mia 

y  mi  esperanza!  (Le  besa  repetidas  veces.) 
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ESCENA  XV. 

ROSA,  ENRIQUE,  PALOMO,  BEATRIZ,  PANTA- 
LEOiN. 

Rosa.       (Enrique  y  Rosa  se  arrodillan.)  Y  la  DUestra. 

Pant.     ¡Ali!  que  estáis  aquí! 

Rosa.  ¡Perdón! 

Palomo.  Chiquio,  too  ha  sío  enredo, 

Pant.     Bien,  ya  perdonaros  puedo. 

Beatriz.  ¡Bueno?  (Paimoteando.) 

Pant.  Os  doy  mi  bendición. 

En  teniendo  este  retoño, 

no  codicio  más  regalo, 

prenda  mia.  (Haciéndole  caricias.) 

Palomo.  Míalo,  míalo! 

Enr.  y  Rosa.  Padre! 

Palomo.  Ya  sa  guelto  ñoño. 

Pant.     Idos,  pues  ya  no  hay  cuestión, 

Enr.      Si  Uáted  lo  manda,  nos  vamos. 

Palomo.  Entonces  mus  lo  llevamos.  (Por  el  chico.) 

Pant.       Eso  no.  (Apartando  á  Palomo.) 

Palomo.  Lo  ves  ¡melón! 

Pant.     Reconozco  mi  delito. 

Enr,      (Á  Palomo.)  Todo  á  usted  se  lo  debemos. 

Rosa.     Sí,  sí! 

Palomo.  ;Guándo  comnremos? 

porque  aura  ya  habrá  apetito. 
Beatriz.  Desde  que  está  la  comida 

en  el  hogar  preparada, 

puede  andarse  una  jornada. 
Pai  omov  Pus  á  comer  de  siguida. 
Pant.     St^  sí;  os  muy  justo  el  empeño. 

demos  al  quebranto  íin. 

Ah,  tráete  tú  al  chiquitín... 
Beatriz.  El  qué? 

Pi>T.  Un  platito  pequeño. 

i^KATHiz.  ¿Pequeño? 

Pant.  ¡Pues! 

Ievtriz.  Buena  es  esa!  ' 

pues  si  come  más  que  un  hombre. 
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Pant.     ¿Qué  mefcCuentas? 

Palomo.  No  tasombre, 

tiene  sangre  aragonesa. 
¡Ea!  muérase  la  muerte. 
Dende  hoy  más,  tranquiliá, 
y  si  por  easualiá 
os  pilla  la  mala  suerte 
sin  saber  cuándo  ni  cómo, 
venisus  toos  á  mi  puerta 
que  siempre  tendréis  abierta 
el  alma  del  tío  Palomo. 

(Cuadro.—Telon.) 
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